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La experiencia nos ha demostrado cuán necesarios  son los retiros 

espirituales para establecernos en la piedad y evitar la relajación del 

espíritu.  

A pesar de nuestros mejores propósitos,  nos vemos obligados a 

confesar que, en el torbellino de los negocios y las distracciones de 

esta vida, los sentimientos de fe disminuyen poco a poco, el fervor 

en la oración se enfría y la rutina se desliza insensiblemente en 

todas nuestras acciones, por santas que sean. Innumerables 

imperfecciones distorsionan nuestros deberes ordinarios; las faltas 

y negligencias que antes aborrecíamos y que tratamos de evitar 

cuidadosamente, se nos van haciendo familiares poco a poco, y no 

sólo las cometemos sin escrúpulo, sino que no hacemos el menor 

esfuerzo para combatirlas. En resumen, hemos caído en una cierta 

inercia, o al menos en un  estado que se parece notablemente a ella.  

 

¿Qué se puede hacer para prevenir este mal? No hay más que un 

remedio: detener por un tiempo el movimiento de nuestra vida 

exterior, entregarnos a los ejercicios espirituales y a las operaciones 

de la vida interior, a fin de recobrar nuestras fuerzas y arm arnos 

para la lucha en el combate contra las pasiones.  

 

 

 



Confesiones para quien lo requiera 

 

 

 

 

 

 



I. 

II. 

III. 

IV. 

V. 

VI. El examen de conciencia particular y 

VII. 

VIII. Las diferencias entre lo temporal y lo 

IX. 

X. 

XI. 

XII. 

XIII. 

XIV. 

  

La dirección y pláticas, estarán a 

cargo de:  

 

Mons. José Ramón González 


